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INTRODUCCIÓN

Estas líneas tienen como propósito hacer un llamado a los orígenes del ser humano, base de la sociedad, así como también a la familia heterosexual como continuidad de la especie humana en su naturaleza pura, no modificada o alterada por la ciencia o la tecnología, y menos por tendencias sociales o modas,  fruto de campañas publicitarias con oscuros intereses al servicio de esas fuerzas  invisibles pero potentes y perversas que quieren acabar con la familia tradicional compuesta por papá y mamá. macho y hembra.

Estoy abordando este texto NO desde un punto de vista religioso, homofóbico, tecno fóbico o conspiranoico, sino desde la lógica elemental, de un razonamiento simple de la naturaleza animal, como es la continuidad de la especie del ser humano en su estado puro, con defectos, cualidades, aciertos y desaciertos, alegrías y tristezas, dulzuras y amarguras, gracias y desgracias, que permite determinar la convivencia pacífica, agradable y dulce en una relación de pareja, en una sociedad, bajo cualquier rito o institución civil, religiosa, moral o un simple acuerdo de voluntades.

El amor es lo más importante en las relaciones del ser humano. Llegamos a este mundo con amor y nos vamos de este mundo con amor. Es así como en ese acuerdo de voluntades nace la convivencia que exige una comunicación asertiva, tolerancia, respeto y solidaridad, construyendo de dicha forma unas dulces y agradables relaciones humanas que permiten identificar las diferentes clases de amor que aparecen en la vida.
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 CAPÍTULO I 

EL AMOR

 

El amor es un sentimiento universal que mueve al mundo. Ese sentimiento que despiertas hacia las personas o cosas y que  te hace suspirar, que te lleva a perder la calma, que te da alegría de vivir, que te motiva a levantarte en la mañana lleno de ilusiones, que te quita el sueño, que te da tranquilidad, que te da paz, que te quita la paz, que te lleva a soñar, que puede quitar hasta la vida; que ha estado en ti, en el hombre, desde el inicio del universo en las diferentes culturas. 

La historia te ha mostrado cómo este sentimiento extraño y único, mágico y maravilloso, se siente, se experimenta sin palabras. Te motiva. Está presente e inspira. Te hace sentir pleno, lleno de vida y alegría, y también de tristeza en algunos momentos de la vida, hasta posiblemente llevar a la muerte. Con amor llegaste a este planeta y con amor te irás de él.

Tu amor lo experimentas en principio por ti mismo, por tu pareja, por la humanidad, por la naturaleza, por los animales, por el prójimo. Es quien te conecta con el universo y te protege de todas esas energías negativas. El amor es el mayor contra o arma para vivir y tener una vida plena en este plano del universo,  te llena de alegría y de vida  en el mundo espiritual y terrenal.

En la relación con tu pareja, experimentas este sentimiento que está en lo más profundo de tu ser, de intensa atracción emocional y sexual que te motiva a entablar un relación con esa persona con la que deseas compartir una vida en común. Es la motivación de tu vida para continuar la especie como forma natural del ser humano.

El amor que sientes por tu pareja te lleva a aceptarla como es sin condiciones y sin etiquetas, a tener atracción sexual y emociona con quien deseas tener una convivencia bajo el mismo techo . Te empuja a apoyarla y velar por su bienestar, además de comprender que su felicidad es también la tuya, sin la necesidad de dependencias.

El amor te lleva   a ser paciente, a aceptar a tu pareja con defectos y cualidades, es servicial, no servil; no es egoísta porque comprendes que es una vida compartida, no es envidioso por te enorgullece su crecimiento, no hace alarde, ni presume en cambio si te edifica con cada acto de amor que  le das, no se envanece con las muestras de amor hacia ti por nacen de su interior, desde su alma, no actúa con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita por que entiende las diferencias y te acepta tal como eres, no tiene en cuenta el mal recibido por que su amor es del interior, desde su propio amor; no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad.

En libro bíblico de Juan 4. 7-8 dice: “Todo aquel que AMA, ha nacido en Dios y conoce a Dios. El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor”.

Génesis 2. 24: “Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su  mujer, así los dos se funden en un solo ser”.



  
 
   CAPÍTULO II 

TIPOS DE AMOR

 

Cada ser humano de acuerdo a su región, experimenta diferentes tipos de amor en su evolución, y que tú puedas vivir uno o varios tipos de amor a lo largo de tu vida en una relación o en varias. Cada persona tiene una manera especial de expresar sus sentimientos, ya sea con una palabra, un abrazo o un beso, una mirada, un gesto, una caricia, con el contacto, con cosquilleos en el estómago, o mariposas en el estómago, con alegría, con desesperación, en la intimidad que es el segundo cerebro, a través de una conversación o con una celebración juntos. 

 

Lo normal es que en las relaciones amorosas  con el paso de los años, todo evoluciona. 

Al principio estudias el comportamiento de la otra persona, así como su personalidad para descubrir si son compatibles, también si existen afinidades e intereses comunes, sus modales, su manera de expresarse, la relación con su familia y amigos. Se mira en especial el carácter y la integridad, sus expectativas, orígenes familiares, culturales y sociales; edad; hábitos; intereses; madurez; preferencias y prioridades; opiniones políticas y religiosas; opiniones sobre el sexo, el matrimonio y los hijos; maneras de comunicarse y la situación económica entre otros aspectos. En esa relación con la otra persona se busca ver más allá de lo aparentado o externo. Mira y observa su actitud de ahí el dicho: “La actitud es más consistente y sincera que las palabras. La actitud es la biblioteca del pasado, el comunicador del presente y el profeta del futuro”.

Hoy, en el siglo XXI, el romanticismo, los detalles de conquista, el cortejo de enamoramiento, los mensajes y cartas de amor, son periódicos de ayer que se han ido olvidando, siendo sustituidos por un sticker sin ningún mensaje real del interior, del alma.  Un ”te amo” es reemplazado por un dibujito de un corazón, que simplemente está a un clic en el celular, dejando de lado las palabras  de amor, la poesía que nacía del corazón para expresar tus sentimientos y emociones. Estas expresiones de antaño ya no existen, están desapareciendo, en vía de extinción. Hoy están siendo sustituidas  y están siendo olvidadas, convirtiéndote en un ser anónimo, en un ser sin expresiones sinceras y emociones verdaderas. La ternura y la dulzura fueron reemplazadas, así como el amor y la comunicación verbal, por un mundo irreal, por una vida sin vida en un mundo vacío sin amor y sin palabras que alegren el alma.

La vida virtual, esa simulación de la vida real que se desarrolla en Internet, está distanciando y distorsionando el mundo real para llevarte a la pérdida de la identidad, de la sexualidad, del arraigo, de la familia, de la región, de la nación, de tus amigos reales, de tu esencia, de tu divinidad y de tu verdad. Solo te lleva a la desorientación y destrucción de tus principios, valores y raíces.

El amor del hombre y la mujer, de la pareja heterosexual, permite la continuidad de la especie humana en su naturaleza pura, no alterada o manipulada por la ciencia o la tecnología, o por las redes sociales y los medios de comunicación programados para alterar tu mente a través de conceptos como la igualdad de género, el matrimonio homosexual, el libre desarrollo de la personalidad, la aprobación del aborto, el movimiento LGTB y el transhumanismo bajo el pretexto creado del bien mayor para la humanidad, crean ideologías, luego políticas públicas, y terminan en leyes que responden a los intereses de los que controlan el poder, manipulando y programando tu esencia. Tu espíritu. 

Entre otros movimientos, aparece el transhumanismo, el cual propone superar los límites naturales de la humanidad mediante el mejoramiento tecnológico y, eventualmente, la separación de la mente del cuerpo humano, buscando la superinteligencia, la superlongevidad y el superbienestar. El avance de la ciencia lleva la delantera en la búsqueda de la inmortalidad, induciéndote así a que creas en la ciencia, no en Dios. Mucho menos en la familia tradicional, macho y hembra, como continuidad de la especie, destruyendo principios, valores, tradiciones familiares, arraigos a tu región, a tu país y a tu familia, entrándote en un mundo utilitarista orientado al consumismo y a la cultura del merecimiento sin ningún emprendimiento.

Las estrategias de mostrar ideologías seguidas de políticas públicas posteriormente convertidas en leyes promovidas, promulgadas a través de las masivas campañas publicitarias en los medios de comunicación, buscan moldear, transformar, programar y controlar tu mente, tu consciente y subconsciente. Y, sin darte cuenta, te han ido sacando de ese mundo real, mágico, creativo, fantástico, lleno de ilusiones y de amor real, para irte introduciendo en el mundo virtual. En el amor virtual.

La táctica es que normalices y aceptes en tu interior las otras formas familiares y concibas la destrucción de la familia heterosexual como algo natural, algo normal; tú que estas leyendo estas líneas, debes estar alerta, muy despierto, y preguntarte qué hay detrás de estas campañas masivas, respaldadas por la institucionalidad para patrocinar estos actos que atentan contra los principios y unidad familiar.

Si observas con detenimiento, puedes ver un interés oscuro y perverso por desnaturalizar, destruir la familia tradicional, desarraigar la sexualidad y confundir la identidad personal. En la medida que despiertes tu conciencia, podrás verlo. Debes conservar los valores principios que nunca pasan de moda, cultivarlos; cuando tengas que tomar decisiones en la vida piensa y actúa bajo los valores espirituales como el amor, la tolerancia, la templanza, la prudencia, la justicia, la paciencia, el respeto, la solidaridad y la compasión.  

En las relaciones afectivas vas a encontrar otras formas de expresiones amorosas, unas por condiciones genéticas  que debe entenderse en su contexto,  otras fruto de promociones sociales como el homosexualismo, lesbianismo, el poliamor, transexualismo, pansexualismo y las demás tendencias de moda que saldrán, modas impuestas a través de grandes campañas publicitarias, son formas atípicas de familia y la excepción en el modelo de esta, formas donde no hay continuidad de la especie humana en su estado puro.

Hay intereses superiores de una élite de la sociedad en la cúspide de la pirámide del poder en mostrarte como normal la excepción en las relaciones de pareja como el ejemplo a seguir, como regla general. Con sus ideologías distorsionadas, perversas y destructivas planean derribar tus cimientos en torno a la familia tradicional, programando tu mente. Vivir en la matrix es muy fácil. De hecho, en ella vives sin darte cuenta, y no es fácil salir de ella. Todo está hecho para que vivas conectado por tu programación mental.

Las películas de Matrix no son ficción, eso es lo que te quieren hacer creer. Toma conciencia y control de ti. Desprográmate. Desconéctate de la “programación” de la televisión. ¿No ves que te están programando? Aléjate, huye de la televisión en todas sus versiones para que no caigas en sus redes. Sal de la matrix. Desconéctate. El momento de despertar conciencia es aquí y ahora.

El modelo de familia tradicional heterosexual es el modelo a seguir, no el que  te quieren vender a través de los programas de televisión, series y películas  de Neflix, de los ídolos que crean para que tú sigas sus tendencias, tergiversando tus valores bajo el pretexto del respeto por la libertad de género, el libre desarrollo de la personalidad o el mejoramiento de la raza humana.

En ese afán por imitar esa inteligencia superior, a esa divinidad o creador del universo, se está creando al ser humano en un laboratorio, o alquilando un vientre, degradando la vida de estas personas porque son seres que crecen hechos a la medida, dependiendo del presupuesto de un personaje, vistos como un objeto mejorado. Sin embargo, traen en sus vidas vacíos espirituales y emocionales. Además de ello, clasifican al ser humano en una infinidad de clases hasta llegar a verte en tu más mínima expresión. Un borrego más controlado.

Tú familia es la célula principal de tu sociedad. Es donde aprendiste los valores y principios, y la práctica de estos constituye la base para el desarrollo y progreso de tu sociedad. Una familia en nuestra idiosincrasia está conformada por abuelos, tíos, primos y otros consanguíneos o afines.

En tu relación de pareja y en el amor con tu pareja como familia, existe un sentimiento que comparten los dos donde se respetan, valoran y entregan lo mejor de sí mismos en función del bienestar y equilibrio de su relación.

Ese sentimiento intenso que experimentaste, que te atrajo procurando la reciprocidad en el deseo de unirte y te dio la energía para comunicarte, construir y crear tu relación de pareja, te da la posibilidad de identificar los amores que has tenido en  tu vida, y te llevó a vivir y experimentar varios tipos de amor. Entre otros amores  puedes identificar está el amor ideal o romántico y pasional, el amor sociable o de compañía, el incondicional, el que se da por necesidad, el amor inesperado, el amor dañino, el prohibido, el imposible, el transitorio y el verdadero amor de tu vida.

 



  
 
 CAPÍTULO III 

AMOR IDEAL O MI PRIMER AMOR

El amor ideal o primer amor en tu vida fue ese sentimiento de enamoramiento profundo, novedoso y nuevo en ti, con el que experimentaste una explosión de emociones agradables al tener a la persona amada a tu lado. Todo es bonito e idealizas a esa persona, la aceptas tal cual es con pasión y compromiso, deseándola y queriendo mantenerte al lado de ella por siempre. Dejas tu felicidad, pues es más importante la de tu pareja que la propia. Sin embargo, a pesar del paso del tiempo, no se logró establecer un vínculo afectivo y quedó una relación inconclusa. 

Puede que tú hayas vivido o estés viviendo esa maravillosa experiencia de disfrutar de 

ese amor ideal. Sin embargo, aunque no haya llegado a nada, o no vaya a hacerlo, seguirás aprendiendo. Es una experiencia indispensable para fortalecer tu desarrollo.

Era necesario este crecimiento en tu interior. Eran necesarios cada uno de estos aprendizajes. Cada uno de esos episodios que empezaste a tener con tu primer amor. En esa etapa lograste romper barreras y hacer locuras, todas las locuras que puedas imaginar, incluso aquellas que algunos se atreven a contar y las que se quedaran guardadas en el baúl de los recuerdos.

No olvidarás la primera mentira que dijiste por amor para ir al cine con ese ser que te quitó el sueño en tus tranquilas noches de descanso, poniéndote a suspirar. Tampoco olvidarás cuando, tendido bajo la luna, estuviste a la orilla del río al calor de una fogata disfrutando de su compañía, o cuando fuiste a un baile, o 

cuando mentiste para ir a esos encuentros secretos de tus primeras intimidades, llenos de alegría, nervios, sobresalto, miedo, pero que a su vez te  descubría esa alegría en tu mirada, emoción indescriptible que invadía tu corazón cuando ibas al encuentro de tu ser amado y todo tu ser vibraba de felicidad.  

La felicidad brotaba por cada uno de tus poros. Te veías radiante y alegre. Tu felicidad era notada por tus amigos, tu madre, tus vecinos. Contaste tus emociones y sustos a tus amigos o amigas, teniendo la complicidad de ellos  para que tu felicidad se hiciera realidad.

Con ese primer amor, no caminabas. Cada paso era una caricia en el suelo. Al caminar, levitabas. Cuando entrabas a la ducha, el agua que bañaba tu cuerpo  era un grito de alegría. Al salir de tu casa, brillabas más de lo normal. Esa mirada que te conquistó, o 

conquistaste, te  generó frío, suficiente paz, angustia, intranquilidad, un volcán de sentimientos; te llevó a confesarle tus sentimientos profundos de amor o de dolor. Esa mirada te abrazaba, fue tu espejo del alma y delataba tu emoción. Cada parte de tu cuerpo estaba embriagado de alegría; reías, y también llorabas de felicidad. El tiempo era demasiado corto. Contabas cada minuto, segundo, hora y día para ver de nuevo a ese primer amor. 

Sin importar el tiempo que haya pasado, lo que interesa es que no olvides seguir viviendo con esa misma intensidad en tu cotidianidad, como lo hiciste una vez. Hay que vivir, y vivir felices, como lo hiciste con el primer amor que despertó en ti esa pasión.

No olvides que viniste a este mundo a ser feliz, no a sufrir. El sufrimiento es una elección, el dolor es inevitable. Pero ser feliz 

es otra decisión, y no lo puedes olvidar. Es el aquí y el ahora aquello en lo que te debes centrar. Tu deseo  y tus acciones deben ser direccionadas en vivir cada momento como si fuera el último. Somos pasajeros, y el viaje hay que disfrutarlo. Este trayecto, este destello de luz  llamado vida, hay que aprovecharlo para ser feliz. Regocíjate. Vive la vida en todo su esplendor y en eterno agradecimiento ante ese ser superior, también con respeto, responsabilidad y amor por ti y por ese ser que te acompaña en el camino de la vida. Tu compañero de vida.

¿Recuerdas qué te dijeron tus padres con tu primer amor? Seguramente si lo recuerdas, te dijeron: “Estás muy chiquita o pequeño para esas cosas”, ”te vas a madurar biche”, “no puede con las orejas y ya cargando aretes”, “espera a que crezcas”, “enamórese del estudio”, etc. Incluso pudieron haberte 

castigado para no permitir que vieses a tu enamorado, oponiéndose a ese amor espontáneo e inocente. Peor aún, quizá tuviste que ocultar ese primer amor porque en tu casa  no te lo permitían, y en silencio, y tal vez con la complicidad de un familiar o amigo, mantuviste ese primer amor en secreto. Es así como empezaste a hacer el curso de la cátedra llamada amor. 

Con tu primer amor, descubriste que no todo era perfecto como lo creías. Cuando te dijo una mentira, o lo viste besando a tu mejor amiga, o tal vez al irse  a la universidad, o cuando se cambió de pueblo…  cuando la confianza se perdió, ahí te desencadenaste; decidiste dejarlo e irte con el alma destruida y la ilusión rota porque rompió tu corazón por falta de sinceridad y honestidad, o por otros motivos. Así es como aparece tu primer 

 

desamor, tal vez el más doloroso al haber fallado ese acuerdo de almas.

En toda relación de pareja, la confianza es uno de los pilares de ese acuerdo de voluntades. No se puede perder. Esta se construye con actos de sinceridad y  honestidad; tú la ganas o la pierdes con tus actos, con tus palabras. La confianza  no se compra en una esquina, en un almacén o en un supermercado. La confianza la construyes o la destruyes día a día con cada acto.

La confianza en la relación de pareja puede fortalecerse o debilitarse. Con cada acto de vida, fortaleces tu fe en la otra persona, esa esperanza persistente que tienes con la otra persona, frente a ti mismo, actuando de manera adecuada y apropiada en una situación determinada. Cuando faltas o rompes la confianza que han depositado en ti, no es fácil recuperarla. Ante estas 

situaciones, lo que debes hacer es armarte de valor para hablar con honestidad y decir de lo que te llevó a fallar. Además de lo anterior, tener paciencia. Hacer cambios notables para recuperar la comunicación y ser un   libro abierto con tu pareja es difícil pero no imposible. Sé sincero, confiable y honesto. Camina hacia la integridad. La confianza te permite dejar de preocuparte, y te ayuda a relajarte y a fluir contigo, con los demás y con la vida. 

 

 



  
 
  
 
   
 CAPÍTULO IV 

AMOR INCONDICIONAL

El amor incondicional es el sentimiento que experimentas por la otra persona que te hace desear su bien por encima de todas las cosas sin importar las consecuencias ni las decepciones que recibas. Por sobre todo, amas la esencia de esa persona sin importar que esté equivocada o no. 

Amor en una pareja significa apoyo en los momentos difíciles para poder superarlos y aprender de la vida. Apunta a las decisiones de vida de la otra persona. Esto no significa carecer de opinión propia, sino respetar el camino del otro. Preocuparse, no interferir. El amor es incondicional a pesar de las 

consecuencias. La persona que ama incondicionalmente, apoya el crecimiento personal de la pareja. El amor incondicional debe ser profesado sin condiciones, sin compromisos. Es un amor desinteresado. Sin embargo, se debe tener cuidado y no malinterpretar. Para existir no necesitas la existencia de la persona amada. Este tipo de actitudes no son sanas y pueden traer complejidades psicológicas.

No hay que olvidar algo: los amores incondicionales empiezan por ti mismo. Ámate, acéptate, respétate, reconócete, compréndete y perdónate todas imperfecciones, ya que son propias de todos los seres humanos. Empieza el amor incondicional por ti mismo. Luego, pasa a amar incondicionalmente a tu familia. Por lo general, en los padres existe 

la preocupación por la protección de los hijos. Ocupa en primer lugar a tu madre. Ama, valora, honra, disfruta, consiente y cuida a ese ser maravilloso que es capaz de dar la vida por ti. Es un pedazo de tu alma al que le debes la vida. Honra a ese ser maravilloso sobre todas las cosas.

Tu madre es esa mujer extraordinaria que te dio la vida al traerte a este mundo, por parto natural o a través de una cirugía, sin importarle el riesgo al que se exponía. En sus noches oró para que tú vinieras al mundo sano y fuerte. Es ese ser que se llenó de paciencia, entrega, sacrificio, perdón, compañía, amor, bendición y protección; esa persona que te alimentó con su seno para que crecieras sano y fuerte, que te entregó su dinero para que pagaras tus compromisos o para que disfrutaras de una fiesta… o incluso te dio 

sus ahorros para que cumplieras tus sueños. El amor de una madre es un amor sin condiciones.

Tú elegiste el vientre de tu madre. Ligaste su vida a la tuya, conectando sus almas desde tiempo atrás. Tú decidiste antes de llegar a este plano terrenal que ella fuera tu mamá. Es tu regalo de vida por parte de esa inteligencia universal. Debes amar a tu madre con abnegación, renunciando voluntariamente a tus propios deseos, afectos o intereses. Debes honrarla en cada paso que des en la vida. 

"El corazón de una madre es un abismo profundo en cuyo fondo siempre encontrarás el perdón", dijo Honoré de Balzac.

 

"Madre: la palabra más bella pronunciada por el ser humano", es una frase de Khalil Gibran.

Efesios 6.5 dice: “Los hijos deben honrar a su padre y a su madre. Es el primer mandamiento con promesa para que les vaya bien y sean de larga vida sobre la tierra”. 

La conexión que creas con tu hijo es tan fuerte que trasciende todos los planos. El amor que sientes va más allá de lo que se pueda explicar científicamente. Una madre vivirá en el corazón de su hijo y seres amados incluso después de la muerte.

Eres un ser privilegiado al tener esas personas maravillosas a tu alrededor. Debes valorarlas, sobre todo a aquellas que están en las buenas y en las malas 

contigo. A aquellas personas con las que siempre puedes contar, que están contigo llueva, truene o relampaguee.

La biblia, vista como texto de guía espiritual, religioso, filosófico o como lo quieras asimilar, está llena de sabiduría. En ella puedes encontrar mandamientos que abarcan todos los temas, los cuales te ayudarán en tu vida diaria o si necesitas un consejo. Abre la biblia, ahí encontrarás respuesta a tus inquietudes. En lo que respecta al amor, encontrarás sabios consejos que sirven de reflexión y siembra espiritual que debes cultivar a diario.

 



  
 
 CAPÍTULO V 

AMOR IMPOSIBLE

Hay amores que se resisten, aquellos en los que la chispa no prende, así como también amores en los que la magia explota sin fin, pero que son imposibles. El amor correspondido puede ser aquel que despierta un sentimiento intenso que hace latir a mil tu corazón por un amor prohibido, pero que nunca logró convertirse en una relación estable o terminó antes de haber madurado… o siquiera empezado.

El amor imposible es aquel que surgió con fuerza y no respetó leyes, parentescos o un sinfín de obstáculos. Probablemente incluso hayas idealizado a esa persona de manera desmedida o irrealista. El amor imposible es el mismo amor que se conoce 

como “amor platónico”, “amor no correspondido” o “amor prohibido”. Se puede hacer realidad o no y continuar en el plano del amor imposible.

El amor que despertaste cuando viste a algún profesor, sacerdote, un primo que llegó de viaje, tu cantante favorito, a tu jefe, o tal vez el esposo de tu mejor amiga, tal vez un hombre casado, el amor de dos amigos o hermanos que aman a una misma mujer, o el que se enamoró perdidamente de la madre de su mejor amigo, aquellos primos que eran como hermanos, las diferencias de edad, ella muy rica y tú muy pobre, barreras culturales raciales o religiosas; muchos factores pueden ocasionar que a pesar de la fuerza del amor, este sea imposible.

 

En todos los casos anteriores, el amor surgió con una fuerza imparable que te hizo soñar. Y al soñar, vivir. Una vida sin sueños es como un mar sin olas. Asimismo, el amor imposible es un amor sin salida que es agotador, desquiciante y destructor.

Para hacer posible o no un amor imposible, es importante que hagas una reflexión de los pro y los contra de ese amor. Es importante que actúes con sinceridad y lealtad. Si no ves las circunstancias claras, busca ayuda de alguien de tu confianza o apóyate en un profesional. Es importante buscar con quién hablar, contar tus sentimientos, emociones, tus temores, tus   anhelos y deseos. Piensa qué problemas te ocasionaría, qué sacrificios tendrías que hacer, cómo afectaría tu vida familiar, social, laboral; analiza si estás enamorada y si es amor o el sexo lo que te atrapa en esa relacón. Piensa detenidamente si vale el sacrificio.

Piensa si lo que hay en ese amor imposible es amor de verdad, dependencia emocional, atracción fatal, necesidad, dolor, amor, cariño o compasión por uno mismo. Medita cuáles son los motivos por los que no pueden estar juntos y si vale la pena luchar por ese amor o es más sano dejar ir lo que es inalcanzable, pues te puede causar una tristeza duradera.   

La educación emocional hay que fortalecerla para evitar vivir estos episodios y no pisar cristales rotos que lo único que harán será dañarte, hiriéndote en lo más profundo de tu corazón. Hay muchas situaciones que nos pueden llevar a desarrollar carencias afectivas y la necesidad de sentirse aceptado, ya sea por evitar una intimidad amorosa, por ser la persona más apetecida, por admiración o por un simple reto.

Este tipo de amores no son saludables. No todo es felicidad. Existe la posibilidad de que, y es algo que debemos reconocer, aunque haya mucha atracción, deseo y amor, se caiga en una relación tóxica, estando lejos de ser constructiva y satisfactoria. Es por eso que a la hora de elegir una pareja, tu elección debe partir de lo real y no de lo ideal.

 



  
 
 CAPÍTULO VI 

EL AMOR DE TU VIDA

 

El amor verdadero es el sentimiento de afecto, pasión, intimidad y compromiso genuino que tú sientes por tu pareja. Este amor consta con varios componentes: la intimidad, entendida como la cercanía; la conexión; el afecto; la confianza que hay en la pareja; la atracción; la excitación y la necesidad de estar con la otra persona entre sábanas y apuros; el compromiso, que está enmarcado en la voluntad; la decisión; la responsabilidad de mantener el vínculo y el proyecto de vida compartido.

El amor de tu vida llega con tu pareja. Una vez se unan, experimentarán una gran sensación de felicidad que se irá transformando con el paso del tiempo, afianzándose en los momentos difíciles y 

 

dándoles la fuerza para superar todas las  pruebas.

En la relación de pareja, el amor es algo misterioso, extraño y extraordinario. Es el regalo del universo, y su deseo de formar un vínculo de pareja, es un impulso natural.  Es caminar en la misma dirección, aceptando a la otra persona con sus defectos y cualidades. Es un impulso afectivo donde la pareja ocupa un lugar importante en tu vida, donde no es solo importa la química. Es una unión espiritual. Es sentir respeto, conexión y libertad al estar con la otra persona.

El amor verdadero es lo que sucede dentro de ti. La dulzura de tu emoción no debe ser determinada por otra persona. Solo por ti. El sentimiento de afecto,  agrado, pasión, intimidad y compromiso genuino en ti para con la persona,    donde hay afinidades y 

 

vibraciones emocionales altas, solo puede nacer de tu interior.

Sentir amor verdadero por alguien y ser correspondido es de las mayores experiencias gratificantes. Tener a ese alguien especial al lado cada día, vivir momentos inolvidables y saber que la persona que amas va a estar junto a ti en los buenos y malos momentos, debe ser valorado y no tiene precio.

En la relación de amor verdadero, vas a querer pasar tiempo con tu pareja y escuchar sus necesidades y sus sentimientos para sentirse unidos. Eso te llevará a mostrar interés por conocer y compartir con sus amigos..

 

El compromiso es la clave en las relaciones de pareja y en el amor auténtico, y tiene una visión clara de estabilidad. El compromiso no es atadura, sino puro deseo de estar con esa persona a lo largo del tiempo.

Las parejas se unen para tener proyectos en común, y el compromiso ayuda a crearlos y visualizar un futuro compartido para estar en armonía consigo mismo, con sus familias, con su entorno, con sus vecinos, con sus amigos,   con la sociedad y el universo.

El amor verdadero o auténtico se basa en la negociación y el diálogo porque cada miembro de la pareja pone de su parte para comprender las necesidades de la otra persona y entender que la relación es de dos. La comunicación es un pilar básico de cualquier relación; se basa en la 

 

libertad y en la elección propia. El amor verdadero es incondicional, no existe una dependencia. Es fundamental el respeto, la empatía y la comunicación para solucionar los conflictos. No hay abuso, no hay engaño y no hay manipulación y siempre habrá interés por mantener viva la llama del amor.  

El amor auténtico es altruista, y funciona porque lo que sucede dentro de ti es  amor verdadero. El amor no está en el aire, está en la naturaleza de tu interior. Está en tu dulzura. La persona que tienes a tu lado es la que te está ayudando a tener emociones dulces, a experimentar ese amor. Pero una vez que le das la llave a otra persona, perderás la dulzura que tienes en tu interior, pues solo los primeros días tendrás alegría, después vendrá la ansiedad.

Este tipo de amor es uno paciente y tolerante por que entiende que son diferentes, bondadoso y generoso por que entrega su sentimiento desde el alma . No es envidioso ni jactancioso por qué se siente orgullosos de edificarte. Tampoco orgulloso por que tiene la nobleza de reconocer sus fallas y errores. Todo se trata de aprender a caminar al ritmo del otro. No se comporta con rudeza, no es egoísta porque entiende que son un equipo, no se enoja fácilmente y no guarda rencores porque te acepta como eres y si hay una diferencia te la comenta para edificarte o mejor. Va más allá de disfrutar una conversación elemental o no, es disfrutar de la compañía del otro, tener alguien con quien sentarse a mirar  la caída del sol, ver el atardecer, la luna o las estrellas, es aceptar sus defectos y cualidades.

El amor verdadero no tiene en cuenta el mal recibido por que en su corazón no hay rencores. No se alegra de la injusticia por que lo motiva a entender  a esa persona, sino que se regocija con la verdad. Un compañero de vida no es solo un complemento sexual. Va más allá de lo visible y sensible.

En el amor auténtico, la dulzura de la emoción debes crearla en ti, y tus emociones deben ser dulces y agradables si quieres crecer. No hay ataduras. Una persona no debe presionar a la otra, obligarla a algo o someterla con una actitud manipuladora. El amor fluye porque ambas partes están a gusto con lo que piensan, se respetan y se aman. Su relación es simétrica. Puede haber malos entendidos, pero los momentos buenos superan los malos.

El amor verdadero es racional y realista. Debes ser consciente de lo que se está viviendo. No solo sentir, sino pensar. No eres perfecto. La relación puede pasar por altibajos, pero lo importante es saber cómo solucionar los problemas y seguir su camino juntos a través de una buena comunicación y entendimiento mutuo.

Difícilmente puedes amar a otra persona si no te quieres tal y como eres. Si la relación contigo mismo es mala, no es agradable y dulce, como resultado serás una persona dependiente de tu pareja. En el amor verdadero no todo es simple atracción sexual. Hay algo que hace que te preocupes por la otra persona, que la sientas cerca, que sea tu amigo, que compartan momentos buenos y que disfrutes de su presencia. Siempre aprenderás cosas nuevas con él o ella. Esa persona será el mejor amigo que puedas tener.

La construcción de la relación de pareja con tu amor verdadero comienza cuando tú evalúas la situación y decides si quieres comprometerte y dar un paso más allá, siendo una decisión voluntaria e inteligente.

No existen manuales hechos a la medida, pero sí puedes buscar ayuda con tus padres y abuelos. Ellos tienen la sabiduría de la experiencia de vida. También puedes ir a la fuente bíblica u otra que te ayude a fortalecer esa relación del verdadero amor.

La Biblia enseña el respeto a los demás, y en las parejas este respeto se debe elaborar y reproducirse en un diálogo continuo donde ambas partes tengan la oportunidad de presentar su punto de vista, sus sentimientos y sus perspectivas acerca de un tema. 

1 de Juan 4:18 nos dice: “En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor conlleva castigo, y el que teme, no se ha perfeccionado en el amor”.

El Cantar de los Cantares es un libro único en la Biblia porque no se ocupa de profetas ni de la ley, ni se ocupa de Dios o es un libro sapiencial. Es un libro que celebra el amor de pareja.

4. 9-12: "Más valen dos que uno, porque obtienen más fruto de su esfuerzo. Si caen, el uno levanta al otro. ¡Ay del que cae y no tiene quién lo levante! Si dos se acuestan juntos, entrarán en calor. ¿Uno solo cómo va a calentarse? Uno solo puede ser vencido, pero dos pueden resistir. ¡La cuerda de tres hilos no se rompe fácilmente!". 

 



  
 
 CAPÍTULO VII 

TRANSFORMACIÓN

Todo en este mundo tiene un comienzo y n final. Dicho de otra manera, todo nace, crece, se reproduce y muere. El amor se transforma con el paso del tiempo, y el amor de pareja no es la excepción. La fase inicial del amor donde crees que esa sensación tan fuerte durará por siempre, tiene altos y bajos. Pasa por varias etapas, pero cuando logres que trascienda, madure y pase por encima de discusiones y problemas, podrás convertir tu relación en una duradera.

El enamoramiento y la seducción, esa atracción mutua, hace que seas más tolerante con las diferencias, que no le des importancia y reduzcas su impacto en su primera fase. No es sano que tomes decisiones de vida bajo el embrujo del enamoramiento. Debes dejar que pase un tiempo prudencial. Siempre hay un periodo de adaptación. No puedes ser productivo ni vivir con el nivel de activación física y emocional en el periodo del enamoramiento. 

Una vez la pareja comienza a vivir junta o se casa, ese sentimiento tan profundo se va transformando y el enamoramiento va bajando. Por lo tanto, eso te puede provocar confusiones con respecto a la relación. Eso también sucederá cuando empieces a poner atención en otras actividades diferentes a la vida en pareja como el trabajo, los proyectos personales, los hijos, los problemas financieros, laborales, familiares, entre otros e iras perdiendo el interés en tu relación y toda relación requiere de interés, si hay interés hay relación, si no hay interés no hay relación y aplica  cualquier tema.

En la convivencia de pareja, cada uno se muestra íntegramente como es, con defectos y cualidades, sin máscaras ni filtros, y el tiempo compartido hace que las diferencias se acentúen. Ya para entonces, se redistribuye la atención. No estás enfocado solamente en tu pareja, y solo en ese momento entiendes que el amor no es como lo pintan; no es un cuento de hadas. En ese momento, pasas del enamoramiento al amor de pareja, entendiendo  que si no te esfuerzas, no vas a realizarte con tu pareja. Y es ahí cuando la comunicación, y todo lo anteriormente mencionado, juega un papel determinante.

Ese sentimiento amoroso que nació con la mayor dulzura sacando lo mejor de ti como persona, con el cual sacaste tu mejor versión e incluso la mejoraste, puede sacar lo peor de ti y te puede convertir en ese ser no deseado, y tal vez desconocido. Cuando tratas de cambiar a la otra persona o tratan de cambiarte, ahí empiezan los rechazos.

Las causas para que se transformen esas emociones agradables de amor se presentan porque no se cumplieron los acuerdos pactados de manera tácita, porque fallaste o te fallaron o porque las expectativas son diferentes a las inicialmente pactadas y te diste cuenta a través de la convivencia. Después de todo, la convivencia es la prueba de fuego. Es en ese escenario donde salen a flote las verdades de cada uno y donde reafirmas tu imagen y la de tu pareja.

Cuida tu amor de pareja. Aliméntalo y cultívalo para que no desaparezca. Es muy parecido a lo que haces cuando vas a un cajero y usas tu tarjeta: vas debitando o aumentando tu capital. Aplicado al amor, la sumatoria de pequeños detalles de fina coquetería, tangibles e intangibles, ese activo cargado de acciones, sensaciones, emociones y sentimientos, hará que trascienda ese sentimiento de amor.

En ese cajero electrónico del amor, dependiendo de lo que saques y lo que ingreses, el sentimiento de amor aumentará o quedará en ceros. Tal y como sucede en tu cuenta bancaria con una operación financiera.

La naturaleza misma nos enseña cómo cuidar las relaciones. Si observamos un poco más, observa el reino vegetal: si le pones mucha agua a tu plantita, se pudre la raíz y termina muriendo por exceso de agua. Si no le pones agua, también se muere por falta esta. En tu relación amorosa, los   excesos no son buenos por que terminan impactando positiva o negativamente en la relación. Por eso es importante que cuando haya  diferencias, se hable con tranquilidad, se dejen bajar los ánimos para no lastimarse ni siquiera con la mirada  y así tratarse de forma agradable para aclarar las diferencias y a su vez permita fortalecer la relación, aceptándonos como somos. 

Para mantener tu relación amorosa, no olvides actuar con honestidad,  compañerismo, respeto, actitud positiva, amor, confianza, conservar la magia, la atracción, compatibilidad y una muy buena comunicación.

No  te tomes la vida tan en serio. La vida es solo una chispa. Estamos vivos por una breve cantidad de tiempo. ¿Cuánto tiempo estás vivo en comparación con la muerte? Haz lo que tengas que hacer para ser feliz aquí y ahora y entiende que la vida es muy corta. Para el que vive feliz, la vida es muy corta. Y para el que no vive feliz y es miserable, la vida es muy larga.

 



  
 
 CAPÍTULO VIII 

CIERRES 

Estar enamorado es una etapa mágica, maravillosa, por este estado  emocional casi todos hemos pasado en algún momento. Sin embargo, cuando se rompe esa magia y los niveles de serotonina bajan, el enamoramiento termina y da paso al rompimiento o al nacimiento del amor de pareja . 

La vida en pareja debe ser completa y plena, y con la misma magia, dulzura y agrado que nació y llegó a tu vida debes cerrarla cuando por diferentes razones deciden terminar ese contrato de vida, ese acuerdo de voluntades.

 

Terminar un vínculo amoroso no es agradable, por todas las cosas maravillosa que han vivido, así hayan tenido las diferencias y momentos no tan agradables estados emocionales  empieza por reconocer todo lo bueno que te ha entregado en la vida compartida como el amor por su madre, por su familia, por su trabajo, su entrega y dedicación en la intimidad “entre sábanas y apuros”, la dulzura con la que te ha tratado, la capacidad de comunicación, la confianza; todo lo bello que encuentres en ese ser maravilloso que te dio su amor y compañía en los momentos que lo decidieron, acordaron y aprobaron.

Lo mejor que puedes hacer en esta vida es que sea agradable todo lo que suceda. Si tienes en tu mente un reproche, un reclamo o un lamento, con sutileza  

menciónale a tu pareja su falta de tiempo, su desamor, indiferencia y desinterés para reconocer y edificar tus proyectos personales, tanto en el ámbito personal, social, familiar y de trabajo.

Habla con el corazón, con plena honestidad y dile cuáles eran o son tus expectativas para tener una vida juntos: tener tiempo para los dos, compartir complicidades, una economía juntos, un paseo tomados de la mano o una salida en medio de la lluvia; visitar la familia, trabajar, salir a bailar, viajar juntos y todas esas actividades que no lograron hacer, desarrollar y disfrutar. 

Tu viniste a este mundo a aprender, todas las personas que llegan a tu mundo vinieron a enseñarte, descubre la enseñanza en sus diferentes escalas de aprendizaje. Háblale a tu pareja del 

aprendizaje. Las personas que llegan a tu vida, no llegan para hacerte daño. Vienen para aprender o para enseñar. Expresa qué fue lo que esa relación te enseñó, qué aprendiste al estar a su lado. Muéstrale la importancia de dedicarle tiempo a la relación, así como la comunicación asertiva y las demás enseñanzas que hayas recibido. Observa qué aprendiste y reconócelo.

La gratitud es una virtud, un valor o un principio, como lo identifiques que te permite reconocerle   y agradecerle a tu pareja y ella se va a sentir valorada y apreciada. Agradece la vida compartida, el tiempo, las alegrías, las emociones dulces y agradables, la entrega y dedicación en la intimidad, agradece ese despertar a su lado, agradece ese abrazo que te dio, esos besos que recibiste, agradece la ducha 

compartida, agradece todos y cada uno de los momentos bellos que te brindó con su compañía, por creer en ti, por estar siempre a tu lado, por impulsarte a ser mejor cada día, por sus cumplidos y por darte tu lugar. Agradécele por simplemente estar allí.
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